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rirtu~, que pueden, sin avergonzarse, revelarse 
,t ~m,gos Y enemigos, Y todas las encontrar1s 
baJo fa proteccion do la sefial de la cruz. 

Lo que hoy te he dicho, acéptalo como un 
hecho de la experiencia. Mañana te daré las 
razones y las pruebas. CAR'I'A VIGÉSl:vlA'I'ERCERA. 

Diciembre 20. 

Razones del poder y de nlto. mision lle la señal de la cruz, 
-Dogmn fuudamcntal.-Lo que pnsa en el 6rden p<ibli· 
co, imúgen do lo que tiene lugar en el 6rdeu moro.1.­
Ln. reíorm~, primera. hijo. del Renacimiento del pagnuis• 
mo, abate tod,\s las cruces.-Ls ltevolucion franccs:-1, 
segunda hijo. del pagnnismo imito.{~ su hcrmnna.- Se• 
gunda obligacion; hncer ó. menudo l!l. sello.l de lo. crui, 
-R:u.oucs tomadas del estado o.ctual.-1'erccrn. obliga• 
cion; hncer bien fa aciinl de la. cruz; condicion.- Lo. se• 
füÜ do lo. cruz signo eterno de victoria.- Constantino. 
-Alabania.s (~ la. sciinl de la cruz. 

!\o habrás olvi(lado, quel'ido Feclericó, que 
deducimos consecuencias prácticas de la sen­
tencia pronunciada entre nosotros y nuestros 
abuelos, y la 11rimcra es, que debemos hacer re­
sueltamente In. serial do la cruz. 

Aunciuc el fallo sin apelacion del tribunal baa, 
t~ para determinar nucstrn conclucta, he 4ue• 
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rido, para hacerla más respetable, mostrarte la 
vergüenza, los peligros, y las desgracias que so­
brevendrian de una rebelion teórica 6 pr:ictica. 
Los hechos han hablado. Ifas visto el signo do 
la bestia grabado sobre las frentes los labios 

1 ' 

los corazones, y los alimentos que no se santi-
fican con el signo divino. tDe qné proviene es­
to 1 Te he prometido decírtelo y .oy á cumplir­
telo. 

No puede ser ni será nunca ele otra man cm: 
el signo de la beRtia marcará inevitablemente 
todo hombre ó cualquiera otra cosa que no pro­
teja el signo libertador del hombre y del mun­
do. En cuanto al hombre, no cuenta con más 
preservativo contra el demonio, ni el mun:lo 
tiene otro pararayo, que ia señal de la cruz: 
donde no se la encuentra, Satán impera. 

Pertenece este hecho, como lo hemos repeti­
do, pertenece al dogma más profundo, uni ver­
sal é incontestable de la humanidad: la s11je• 
cion del lunnbre y del mundo al espirillt del mal 

despues del pecado original. Para hacer palpa­
ble lo que ántes te he asegurado de la alta rui­
sion de la señal de la cmz, déjame recordarte 
algunos hechos históricos muy poco marcaclos. 

887 

Lo que pasa en el órden político no es más 
que un reflejo de lo que sucede en el moral. 
Luego que una dinastía ocupa el trono, cuida 
de enarbolar su estandarte y de hacer grabar 
111s armas por todas partes. Estos son los sig­
nos de su dominacion. 

Si llega á ser derrocada, el primer acto del 
Tencedor es hacer desaparecer los emblemas de 
la dinastía vencida, reemplazándolos con los su­
yos. De esta manera se anuncia á los ojos del 
pueblo lainauguracion del nuevo reinado. ¡Cuán­
tas veces, despues de setenta años, hemos visto 
en Francia y en otras partes el cambio de co• 
lores y de escudos! 

Al venir á tomar posesion de su reino el Ver­
bo encarnado, encontró á Satanás como rey y 
dios del mundo. Las estatuas, los trofeos, los 
escudos, el blason de la usurpacion, estaban der­
ramadas por todas partes ::vencido, deS11parecic­
ron todas esas señales de dominacion, y en su 
lugar brilló el blason del vencedor, la cmz. 

Cuando por sus crímenes una alma 6 un país 
aon abandonados á Satanás y vuelve á tomar 
de ellos posesion, el primer acto del usurpador 
t!II hacer '.desaparecer la señal de la cruz. En-

:12-LA bllu vw u. oava. 

t 
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t6nces, y solo entónces, cnando ya nada tiene 
que temer de ese signo, obra como soberano. 

Vuelve á leer una página de tu país. ¡Qué 
espectáculo presenta. la Alemania de 1520 i 
15301 Del Rhin al Danubio todas las crucei 
que despues de la victoria del cristianismo 80-

brela idolatría escandinava dominaban las mon­
tañas y las colinas, limitaban los caminos J 
estaban :\ sus orillas, esmaltaban los campo!, 
adornaban la parte superior de los edificios, de­
coraban las habitaciones del rico 6 consolaban 
la cabaña del pobre, fueron abatidas, destroza. 
das, an-ojadas al viento 6 arrastradás por el lo­
do en medio de las vociferaciones de un pueblo 
delirante. 

¡ Qué anunciaba el huraean destructor 7 u 
lleuada del vencedor y el restablecimiento de 
su ;einado. Desde ese momento domina en Alt 
manía el esp1ritu de las tinieblas: reina co1111 
en el antiguo mundo, por el despotismo, el dt 
leite, la crueldad, el robo, por la confusion 
lo justo y de lo injusto, por la anarquía intelec. 
tual, bajo todos los nombres y todas las formai 

El mismo espectáculo presentan Prusia, St 
:i:o Holanda, Dinamarca, Suecia, Nornega, , . 
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glaterra, Suizn y todos los países en que el usur­
pador ocupa el lugar del legitimo rey. 

Esto es tanto más significativo cuanto qua 
no es aislado en la historia y se produce tantas 
veces cuantas Satanás toma posesion de un paf e. 
Particular 6 general, lenta 6 rápida, da el ca­
nlcter de la victoria infernal, su extension y 
medida. En 1830 contamos únicamente por cen­
tenas las cruces abatidas; porque 1830 fué so­
lo un aborto del 93. 

En esta última época, época del completo 
triunfó del paganismo, pasó de otra manera: lns 
cruces mutiladas y abatidas sobre el suelo de 
la Francia, conUronse por millares. En aquel 
lllgubre tiempo, pero de'ltstructiYa memoria, un 
dia entre todos fué nefasto. 

A los golpes de fanáticas hordas, el 10 da 
Acrosto de 1792 vióse rodar entre la sangre el 

o ' 
trono y el altar. Las matanzas de los Carrneli-
las y de San Fermin, la proclamncion: de la Re­
pública, el asesinato de Luis XVI, las hecatom­
bes del Terror, las inmundicias del Direc­
'lorio, las apostasías, los sacrilegios y las diosas 
bzon fueron las consecuencias de esa himen• , . 

Í&ble jornada, Eternamente Je marcar!\ 111 ho-
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r& precisa en que Satanás hizo su entrada triun­
fal en el cristianísimo reino. 

"En aquel momento, escribe un historiador 
de aquella época, estalló una tempestad sin 
ejemplo sobre Paria. Un calor pesado y de muer­
te habia ahogado todo el _dia la rcspimcion. Es. 
pesas nubes, entremezcladas en la tarde, de co­
lores siniestros, habian como sumergido al sol 
en un océano suspendido. 

"A las diez de la noche, la electricidad des. 
cargó millares de rtllámpagos semejantes á lu­
minosas palpitaciones del ciclo: los vientot 
aprisionados tras esas cortinas de nubes, se d11s­
ataron con el mugido de las olas,. encorbando 
las mieses, rompiendo ),.s ramas de los ;!.rboles, 
y arrebatando los techos; la lluvia y la nieve re­
~naban sobre el suelo como si la. tierra hubie­
ra. sido lapidada desde lo alto. Las casas se cer­
raron: las calles y caminos quedaron solos en 
un instante. 

"El rayo que no cesó de estallar y huir du, 
raate ocho horas continuas, mató un gran mi• 
mero de personas de ambos sexos, de aquell01 
qne durante la. noche iban á hacer sus provisi~ 
nes á Paris, Los centinelas fueron encontrad01 

tu 

m.nertos en medio de las cenizas de sus garito­
nes: las rejas de fierro torcidas por el viento y 
por el fuego del cielo, fueron arrancadas de las 
paredes en que estaban afianzadas y llevadas á 
increíbles distancias. 

"Las dos alturas naturales que se elevan so­
bre el horizonte de la. campiña de Paris, Mont­
m.artre y el monte VaMrien, sostuvieron en ma­
yor superficie el flúido amontonadocn·lasnubes 
que las en vol vian. Al descargar el rayo con pre­
ferencia sobro los monumentos aislados y coro­
nados de fierro, abatió todas las cruces que se 
elevaban en el campo, en las encrucijadas, en 
los caminos y las calles, desde la llanura de Is­
sy, y los bosques de San Germain y de Versa­
lles, hasta la cruz del puente de Charenton. 

"Al dia siguiente los brazos de aquellas cru­
ces regaban el suelo, como si un ejército i,ivi .. i­
blc lmbiera destruido á su paso, y repudiado to­
dos los signos del culto cristiano." 

No hay casualidad en el Orden moral, como 
no hay tampoco salto en la naturaleza. Los he­
chos que acabo de recordar tienen una signifi­
cacion, prueban hasta. la evidencia la ra.zon de 
existir O no en un pa!s la se!lal de la cruz: prue-
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ban ti las naciones y II las provincias, á los cam­
pos y á los hombres cualesquiera que sean, cuán­
to les importa conservar, multiplicar y honrar 
el signo protector de la creacion entera. 

Hac_er con frecuencia la señal de la crnz, es 
la segunda consecuencia práctica del fallo pro­
nunciado. ¡Y por qué no habrémos de hacerla? 
¡por qué cada uno en lo que le conviene, no 
volvería á la práctica de nuestros padres? No 
se creían en seguridad ni un solo instante, ni 
aun en los actos más comunes de su vida; si no 
estaban protegidos por el signo de salud. 

¡ Somos por ventura más fuertes que ellos 1 
¡Nuestras tentaciones son ménos numerosas 6 

vivas, nuestros peligros ménos graves, nuestras 
,obligaciones menores 1 Siempre qne nuestros 
padres salían de Rns moradas, sus ojos queda­
ban ofendidos por la vista de estatuas, pintu­
ras, objetos obscenos, usos y fiestas, en que el 
espíritu del mal se ostentaba por todas partes. 

¡ Qué discursos, qué conversaciones, qué can­
tos no herían sus castos oídos 1 Bajo las formas 
más seductoras, el sensul1lismo y el natumlis­
mo de las ideas y do las costumbres públicas y 
privadas eran una conspiracion permamente, 

• 
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oontra lo sobrenatural de su vida, contra su es­
ptritu de mortificacion, de sencillez, de pobre-
111 y abnegacion. 

Tenían ademas que defender su fé contra los 

111rcasmos, desprecios y sofismas de la plebe Y 
de la filosofía pagana. Veíanse obligados á res­
ponder ante los jueces y á certificarla enlosan­
fiteatros, ¡ cuál era su secreto para sal v~rse de 
tantos peligros 1 La señal de la cruz, siempre 
la señal de la cruz. 

¡ Y cuál es la condicion de nosotros los cató­
licos del siglo diez y nueve? ¡ No se ha tornado 
en pagano todo 6 la mayor parte de cuanto nos 
rodea 1 ¡Dónde encontraruna palabra del Evan­
gelio en la mayor parte de las cosas 6 los hom­
bres 1 ¡ Cómo las de otros tiempos las ciudades 
de la Europa actual, no están inundadas de es­
tatuas, cuadros, grabados y objetos capac,1s de 
encender aun en las almas más frias el impuro 
fuego de la concupiscencia 1 En las calles, en 
los salones, en las lecturas cuotidianas, ¡ qué 
hiere nuestro oido 1 ¡ qué falta al mundo actual 
para ser completamente paga,¡o en su lujo de 
mesa, de muebles, de habitaciones, de vestidos 

_y de goces, qué le falta 1 La esclavitud y la ri-
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queza, porque los instintos son los mismos que 
en tiempo ele los Césares. 

¡No es una continua celada espectáculo tall 
¡ desgraciado del que no lo comprenda, y más 
desgraciaclo todavía el que no vele día y noche 
sobre su corazon y sus sent'idos ! Si es difícil de­
fender nuestras costumbres, ¡ qué guerra no te­
nemos que sostener para salvar nuestra fé ! 

Vivimos en una época en que las ideas falsas, 
las mentiras y los sofismas circulan en la BOcie­
dad tan numerosos como los átomos del aire. 
Los anfiteatros donde debemos combatir por la 
Iglesia, pornuestras creencias, por nuestras tra­
diciones, por nuestros usos, por el sobrenatura­
lismo cristiano, se encuentran por todas partes: 
la arena no se cierra nunca, un combate no ter­
mina sino para que otro vuelva á comenzar. 

Colocados en las mismas condiciones que no­
sotros, los primeros-cristianos no conocieron máa 
que una arma victoriosa, universal, familiar á 

todos y de que hacian un uso continuado, la señal 
de la cruz. ¡ Tenemos por ventura otra mejor! 

¡Ay! si-alguna vez fué necesario hacer á me­
nudo el signo protector sobre nosotros y laa 
criaturas, es hoy. ¡ Qué cosa nos impicle imitar 
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, nuestros abuelos 1 ¡ Qué puecle tener de in­
compatible con nuestras ocupaciones la señal 
de la cruz hecha sobre nuestro corazon, 6 á la 
manera anticrm1, sobre la frente con el pulgar, o 
6 sobre la boca con el pulgar y el índice 1 ! Si 
quedamos vencidos, de quién será la faltti1 ¡Per­

ditio tua ex te Israel! 
Hacer bien la señal de la cruz es la tercera 

aplicacion de la sentencia pronunciada. La re• 
gularidad, el respeto, la atencion, la confianza, 
la devooion, deben acompañar :l. nuestm mano 
al formar el adorable signo. 

La regularidad exige que la señal (le la cruz 
en su forma perfecta, se haga segun la ley tra­
dicional, es decir, con la mano derecha y no con 
la izquierda, llevando lentamente la mano de la 
frente al pecho, del pecho al hombro izquierdo 
y despues al derecho, pronunciando el nombre 
de las tres Personas de la Trinidad augusta. 1 

En esto no hay nada de arbitrario. 
Si salieran de sus tumbas los cristianos apos. 

t6licos harían de esa manera la señal de la 
' 

1 Nomino.to Spiritu Sancto, dum n.b uno a.d alterum la 
.. us ñt transveraio. [Na.va,rr., Commet. de Orat. ,t hori,ca 

• tnon., c. XIX, n. 200. J 
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cruz. "Hacemos la señal de la cruz con la ma­
no derecha sobre los catecú.menos, dice San Jus­
tino, porque la mano derecha se tiene por m,s 
noble que la izquierda, aunque nada difiera de 
ella por su posicion, ni por su naturaleza, como 
oramos vueltos al Oriente, reputándolo por la 
parte más noble de la creacion. ¡ De quién ha 
recibido la Iglesia este modo de orar? De los 
mismos que se Jo enseñaron: de los Apóstoles." 1 

Sobre la nobleza de la tnano derecha, tene­
mos un curioso pasaje de San Agustín. ¡ No rc­
prendeis, dice, al que come con la mano izquier• 
da 1 ¡Si considerais que os agravia el convidado 
que á vuestra mesa come con la mano izquier­
da, cómo no seria una falta en la mesa divina 

' hacer con la mano izquierda Jo que debería ha-
cerse con la derecha y al contrario? ' 

l Qucmad.modum dextera mauu in nomine Christf' eos, 
qui crucis signo obsignandi sunt., obsigno.mus, propterea 
quod dextera ma.nus proosto.ntior ceusetur quam sinistr&; 
quamquam situ, non natura, ab ea differa.t: sic Oriens, ut 
qure para sit in natura. prrestantior, ad Dei venerationem 
cultumquc secret.a cst ... a quibus autem Ecclcsia pecandi 
morcm nccepit ! Ab iis etiam ubi precandum sit accepit, 
icl est, ab apostolis. [ Qureit., XVIII.] 

2 Nonne corripis eum qui de sinistra voluerit mandu­
care? imensro tua, Sinjuriam putas ficri, manducan te con-
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San Gregorio agrega: "Tal es la manera de ha­
blar entre los hombres: llamamos noble yprecio­
ro Jo quoestá ála clerecha, ménos precioso y mé­
nos noble lo que se encuentra á la izquierda." 1 

En cuanto á las palabras que acompañan al 
movimiento de la mano, son tambien de tradi­
cion apostólica. "Sobre cuanto encontreis, dice 
San Efren, haced la señal de la cruz, en el nom­
bre del Padre, del Hijo, y del Esplritu Santo." ' 

Y Tertuliano: "La fé está signada en el 
Padre, en el Hijo, y en el Espiritu Santo." 3 

San Alejandro, soldado y mártir en tiempo 
do Maximiano, al verse condenado á muerto, 
se vuelve al Oriente, hace tres veces la señal 
de la cruz sobre todo su cuerpo, y dice : Gloria 

riva de sinistra.; quomodo non 1it injuria, mensro Dei, si 
quod dextrum eet, sinistrum fcceris; et quod sinistrum 
a1t, dextrum feceris? [ In psal. CXXXVI.] 

1 Ipso enim locutionis usu, pro dextro habere dicimur 
quod pro mngno pensamus ; pro sinistro Yero quod despi­
eimus. [Moral., lib. L.X, c. XVIII.] 

2 Qurecumque pcrtrn.nsis, signa primum in nomino pa­
tris et Filii et Spiritus Sn.ncti. ( De panoplia.] 

8 Fides obsignnta in Pntl.'i et J?ilio et Splritu Sancto· 
{De Baptism., c. VI.) 
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á vos, Dios de nuestros padres, Padre, Hijo, y 
Espíritu Santo. 1 

No obstante, la forma que acabo de describir, 
era ménos usada entre los primeros cristianos 
que entre nosotros. Su modo ordinario era. ha­
cer con el pulgar la señal de la cruz sobre la 
frente: .Fronte,n crucis signaculo terimus. Es­
to dependia del temor ele traicionarse y de la 
incesante repeticion del signo adorable. Aun 
hoy se ase as! la señal de la cruz en España y 
en otros muchos países. 

¡ Por qué sobre la frente mejor que sobre el 
comzon 1 En esto, querido Federico, como en 
todo lo que es accion, hay grandes misterios. Yo 
cuento cinco. 

El primero, el honor del di vino Crucificado. 
"No sin razon, clice San Agustin, quiso el Ver• 
bo encarnado que su signo se hiciera sobre la 
frente, Ella es el sitio del pudor, y ha querido 
que el cristiano no se avergonzara de los opro­
bios de su Maestro. Así, pues, si la haceis en 

1 Totum corpus crnce ter signo.vit et u,d Orientem ver· 
sus; Gloria, inquit, libi sit Deus pn.trum nostrorum, Pa· 
ter el Filiu, el Spi>i\113, [Apud 1,ur,, lt mai.J 
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presencia de los hombres y no os avergonzai3, 
contad con la misericordia divina." 1 

El segundo, el honor de nuestra frente: 11 El 
signo de la cniz, dice Tertuliano, es el signo de 
las frentes, sig11aclllum frontis." 2 

y San Agustin: 11 Una frente siu el signo d_e 
la cruz es una cabeza siu cabellos. La calv1-, ' 
cie os un motivo de burla y vergüenza. Lo mis-
mo sucede con la frente que no est~ adornada 
con la señal de la cruz: esa frente es impuden­
te. Escuchad á, un hombre que insulta á otro, 
diciéndole: No tienes frente. t Qué quiére de­
cir esto¡ que es impuden.te. Dios me preserv~ 
de tener la frente desnuda: que la cruz de mi 
Maestro la cubra y adorno." 3 

El tercero, el milagro de la Redenoion. La 
&eño.l de la cruz es un trofeo, y los trofeos no 
se colocan en los lugares oscuros, sino en las 
plazas públicas donde todo el m~ndo pueda ver­
los y mirándolos, recuerde los tiempos del ven· 

l N sine causa. signum ~uum Christus in fronte no­
on . Ch . t' ~ 

bis figi voluit, ta.nquam in sede pudor1s, ne r1s 1 roppr -
brin.christianus erubescat. [ln.ps. X..U1 Ernarr. n' n. S.] 

2 Contr. Narcion., lib. V. . . 
1 Non ha.beam nuda.m frontem; tegat eam crux Dom1-n1 

mei. ¡In, p,, CllXI.l 
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cedor. t Por qué, pues, exclama. el gran Agus­
tín, no habría colocado el Verbo di vino, sobre la 
frente del hombre, tobre el más noble y visible 
de los miembros, el signo ele la victoria obteni­
da por la cruz contra los poderes infernales¡ 1 

Al pasar de los lugares de los suplicios sobre 
la frente de los emperadores, era necesario que 
la cruz proclamase eternamente el gran mila­
gro ele la conversion del universo. 

El cuarto, la propiedad divina. Habiendo en­
trado en posesion ele! hombre el divino Cruci­
ficado, lo marcó con su sello, como el propieta­
rio marca los objetos. que le pertenecen. 

"Al punto, dice San Cesario de Arles, quo 
el Redentor devolvió al hombre á la libertad 
le marcó con su signo. Este signo es la cruz'. 
Grabada en la puerta do los palacios, nosotros 
la llevamos en la frente. Es el vencedor el que 
la ha colocado, para recordarnos que ha entra­
do en su posesion y que somos sus palacios y 
templos vivos. Por eso el demonio, celoso, lle­
no de ira, nos asecha sin cesar procurando ro-

. 1 Ipst1,_m cruoem. dediabolo super&to tanquam trophroum 
m frontibua fidelium posituru!J erat. [ In Joan. rra,t 
XXXVI.] ' ., 

barnos el signo de nuestra libertad, la carta de 
nuestra independencia." 1 

El quinto, la dignidad del hombre. La fren­
te es la parte más noble del cuerpo, y como el 
asiento del alma. El que es dueño de la cabe• 
za, es dueño del hombre, as! es que le. frente 
os la que se encarniza el demonio en deformar. 

La dcformacion de ese órgano por medio de 
compresiones artificiales he. dado la vuelta ni 
mundo, y aun subsiste en muchos paises toda­
vía, Desfigurar la Imágen ele Dios, clebilitar 
las facultades intelectuales, desarrollar los ba­
jos instintos, tales son los resultados justifica.­
dos de esa deformacion humanamente inexpli• 

cable. 
Reparador de todas las cosas Nuestro Señor ha 

querido que la señal de la cruz se marcase con 
preferencia en la frente, para libertarla y li­
bertándole. devolver al hombre con la plenitud 
de sus facultades la dignidad de su s~r. 

El respeto es otra de las condiciones para 

l Et ideo nunc [dia.bolus) ge:mit, in1idet, circuit, ain forte 
ve\ furto 1, nobis possit auferre inatrumentum ipeius ma• 
uumia1ioni1 ,1 ocqm•illll tabulll libuta\is, [Homil. V, d, 

paulMi.1 
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hacer bien la señal de la cruz. El respeto, por• 
que es un acto de religion cuatro veces venera• 
ble: por su orígen, 1ior su antigüedad, por el 
uso que de ella ha hecl:io, todo cuanto el mun­
do ha visto ele más grande y más santo, ap6s• 
toles, mártires, cristianos ele lri primitiva Igle­
sia y de todos loa siglos, y por la gloria con que 
brillará en el último dia del mundo cuando al 
anunciarse la llegada del Soberano Juez, llegue 
en medio de nubes, en medio de un brillo des­
lumbrador, y se coloque majestuosamente al 
lado del tribunal supremo, para consuelo de los 
justos y eterna confusion de los malvados. 

La atencion: sin ella el signo redentor no es 
más que un movimiento maquinal, inútil á no­
sotros mismos, é injurioso para Aquel cuya ma­
jestad, amor y beneficios recuerda. 

La confüi.nza: pero una confianza filial viv8 
' ' 

fuerte, fundada sobre el testimonio de los si• 
glos, sobre la práctica de la Iglesia, y sobre los 
efec~os maravillosos producidos por ese signo 
temido del demonio y libertador del hombre y 
del mundo. 

La devocion: que pone de acuerdo el corazon 
con los labios. ¡ Q,ué hago al formar la sena! de 

• 
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la cruz I r.i:c proclamo amig0, discípulo, hijo 
de un Dios crucificado y bajo pena de mentir• 
me á mí mismo y de mentir á Dios, debo ser lo 
que digo. 

Escucha á nuestros padres: "Cuando te sig­
nes, piensa en todos los misterios que encierra 
la cruz. Nb basta formarla simplemente con los 
dedos, ántes de hacerla, son necestuias la fé , 
la buena voluntad ... Cuando marques con 1~ 
solía\ de la cruz, tu pecho tus ojos y todoa tns 
miembros, ofrécete como hostia agradable 11. 

Dios .... 
Sí, al marcarte con la sella! de la crnE, te 

proclamas soldado cristiano, y no practieas al 
mismo tiempo segun tu poder, ni la caridad ni 
la justicia ni la castidad, de nada te ser,irA la 
sena] de la cruz. 

Es una gran cosa la señal de la cruz; y es 
preciso no servirse de ella m~s que para marcar 
las cosas grandes y preciosas. ¡ De qué sirve 
poner un sello de oro, sobre un poce de heno 6 
aobre lodo 1 ¡ Qué significa el signo de la cruz. 
sobre la frente y los labios, si interiormente el 
alma estli llena de crímenes y manchas¡" 1 

l S. Chry11., Hornil. 51, út ;1/a:th.¡ S. ipb., D• Hora-.. 
28.-Li. StRAL ne u OB.t!Z., 

• 
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"¡De qué sirve hucer la señal de la cruz y pe­
carl Equivale tanto como á hacer la señal de 
la vida sobre la boca y hundirse un puñal en 
el corazon." 1 

De aqul se (\eriva ese proverbio (le loe prime­
ros cristianos: Hermano•, tened á Jesucristo en 
el corazon Y su seií!1l en fa frente: Habete Cltri,­
tum in cordibus, et signum ejus in fro¡¡tibus. • 

De ahl tambicn aquellas palabras de San 
AguStin: "Dios pide, no pintores, sino ejecu­
tores de sus misterios. Si llevaie sobre la frcn• 
te el eigno de la humildad de Jesucristo, lle­
vad en el corazonlaimitacion de eu humildad." , 

Razon sobra para obrar as!. Que nafüe se 
atreva á decir que hacer bien ó mal la señal de 
la cruz es poca cosa. De diferente modo pe nsa­
ron los siglos cristianos; de otro modo pienea 
todavla la Iglesia católica, maestra de la ver-

tJi11ij. eruc.; S. l.u¡., Strm., 215, De Timp.~Siguum ma:il• 
mum atque sublime. Lo.et, Div. in,tit., lib. IV, c. XXVI, 

1 Qui se e~gnat ~t aliquid de aacrilego cibo manducat. 
quomodo ■e Blgna.t 1nore, et gladium sibi mititin pootore, 
[ S. Cais., Smn. 278, ínter .Auguatin.] 

2 Bed., t. III, In col 1eet, jl.-Or. et ,araph. 
8 Factorem qu13rit Deu1 aignorum auorum, non piolo• 

rem, etc. [ S. Aug., Ser. 32,J 

ilad: de distinto modo pensó la Verdad misma 
1 • en persona. Aun a(lmitiendo que esa selíal de 

la cruz sea. poca cosa, ¡ no ha dicho el Verbo en• 
carnado: "El que os fiel á las pequeñas cosas, 
será fiel lf. las grandes, y el que es ir.Jiel á las 
pequeñas, será infiel á las grandes 1 

¡No es esa diaria fidelidad la que forma la 
vida. cristi¡ma y prepara lo. fortuna eterna.? En 
el negocio de la salvacion como en cualquiera 
otro, lo que basta no es s1!ficiente. El que no 
quiere hacer más que lo necesario, no lo ha.r& 

por l~rgo tiempo. 
Si diez veces ~l dia hago la señal de la. cruz, 

bien hecba, hé ahi diez buenas obras, diez gra• 
dos de gloria. y de folicidad más plra toda la 
eternidad. Hé ah! diez monctls.s más para sa.tie­
füccr nuestras deudas ó las de nuestros herma• 
nos eri las tierras del purgatorio; diez instanciae 
m!ls para obtener la conversion de los peca.do­
res y la. perseverancia de los justos, alejar del 
mundo y de sus criaturas, las enfermedades, 

los peligros y otros azotes. · 
Calcula la wmade méritos acumulados al fin 

do la semana, do un año, ó de una vida. de cin· 
di ' cuenta años.¡ Y todavla se ró. que es poca. cosa. 
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Y a. conoces, querido Fede¿co, la s'el\al de la 
cruz y la manera de hacerla. Déjame ahora con­
fiarte un ambicioso pensamiento. Supongo que 
llega un extranjero á París, y· pregunta quien 
es el joven que en la capital hace mejor la señal 
de la cruz: yo deseo que se pueda nombrarle A 
ti . .A este precio to prometo una vida digna do 
nnestros abuelos de la primitiva Iglesia, una 
muerte preciosa ante Dios, y quizá hasta los ho­
nores de la canonizacion: I11 l,oc vince: Por es­
te •igM vencerás. 

~stas palabras divinas son siempre antiguas 
, Y siempre nuevas, porque son la fórmula de una 

ley. Constantino, que fué el primero que mero• 
ció escucharla, es el tipo del hombre. El gran 
emperador avanzaba á marchas forzadas á com­
batir 1\ }:l&xencio, odioso tirano que se habia 
apoderado de la capital qel mundo. 'Repenti­
namente, en medio de un tiempo sereno, un po­
co despnes de medio dia, apareció la señai'de 
la cruz en los aire.e, brillante de luz, y visible 
11. Constantino y á todo su ejército con esta ins­
oripcion: Por este signo vencerás: J¡¡ /,oc vin­
e,, La no~he siguiente, el Hijo de Dios se npa-· 
l'CCe 111 emperador, teniendo en la mano el si.,uo 
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d.e Ji, vfspera, y le ordena que haga uno aemi,. 
jante de que se servirá en los combates, prome­
tiéndole la victoria. 

Constantino obedece: la selíal celestial, cu­
bierta do oro y pedrerfas, brilla á los ojos <le.las 
legiones y se convierte en el célebre Labarum. 
Por donde quiera que aparece esta enseña, la 
confianza anima el valor de los wldados de Cons­
tantino y espanta á los <le Maxel\cio. Las águi­
las romanas huyen ante la cruz; el paganismo 
ante el cristianismo; Satanás, .el antiguo tirano 
de Roma y del mundo, ante Je5Uol'Ísto, salv11• 
dor de Roma y del mundo. No podía ser de otra 

manera. 
Derrotado Maxencio, so ahoga, y Conatantíno 

entra á Roma. Una estatua lo' representa, te• 
nieudo la cruz en la mano, con la siguiente ins­
cripcion que dicta él_ mismo: "Por es~e signo 
de salucl, verdadero símbolo de fuerza, he liber­
tado vuestra ciudad del yugo do la lj¡:anla, Y 
al clevolver la libertad al Senado y 1F pueblo 
romano, los he restablecido en su antigua lll\\· 

jcstad y esplendor." 1 

1 na.ne inscriptionem, latino sermone, mnndai incidere1 
Uoc so.1uta.re signo, nro fortitudiqes iQdicio, civita\~lll 
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y _congtantino ~res tú, soy yo, es toda alma 
bautizada, es el mundo cristiano A · d 1 , IT~~~ 
~ arena de la viJa, á la cabeza de nuestros sen 

tido~ y potencias, marchamos al encuentro d~ 
un tmmo más temible qne Maxen . R c10. oma 
para nosotros es el cielo pretende 1·m di 1 pe rnos 
que entremos á él So adelanto h' . · ·~ uc1a nosotros 
al fre~te ~e sus legiones infernales: el comba­
te os mev1table. 

_Como el ~ijo de Constancia, Dios nos da el 
mismo med10 do vencer la •e-na! d 1 . , ., e a cruz: 
In !,oc v111ce. Hoy-, como otras Yeces, este signo 
es el terror do los demonios rorm,.., d :J' · u.o (Emomtm. 
Hagamó!lo con fé, el camino de la Ci'udad t 

t b
. e er-

na, es á n ierto entre nosotros. 
Voncedo~es_y vencedores por siempre, nues­

tro reconocimiento elevará á !ns miradas de los 
tingeles y de los dcgidos, una estatua co . . . n una 
msc~pc10n parecida á fa de Constantino. Por 
ese s1~ d~ salud, verdadero símbolo de fuer­
za.' he nCJdo al demonio, libertado mi alma y 
m1 cuerpo de sn tiranfa, y al deYolver á mis 

vestram tyrannidisjugo libern.vi et 3 r Q R . l'b t · d' · · · • tu 1 erla• 
í'lm v1n ic_ans prislinre amplitmlini et splendori restilui. 

Euseb., Vit. C<,n1tant., lib. e, c. XXXJll.J 
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sentidos y potencias, :¡. á todo mi sér le. verda.­
dem libertad, los he estableciclo por toda le. eter­
nidad, en los esplzndores de una gloria sin li­

mites: In lwc vince. 
¡Salve, pues, diré tomandd"las voces de. los 

! Padres y Doctores del Oriente y del Occidente, 

1 

salvc,señal dela cruz! estan~arte del~ran ~ey, 
inmortal trofeo del Señor, signo de vida, signo 

j de salud, signo de bendicion, espanto de Sate.-
1 n:\s y de las legion~s infern~les, mUl'alla_ ines­
l pugna.ble, armadura invencible, escuelo impe-

netrable, espada real, honra de la frente, espe­
ranza de los cristianos, remedio de los enfermos, 
resurreccion de los muertos, guía de los ciegos, 

, sostén de los débiles, consuelo tle los pobres, 
alegri& de los buenos, espanto de los malvados, 
freno de bs ricos, ruina de los soberbios, juez 
de los injustos, libertad de los esclavos, glorie. 
de los mártires, castidad de las vírgenes, vir­
tud tle loe santos y fundamento de la Iglesia. 

1 

Y a tienes, querido Federico, mi respuesta. & 

tus dos preguntas. La autoridad de todos los 
si«los las resuelve en favor tuyo. Esta apología 
" ,ictoriosa de tu noble conducta te armará, pe.r& 

1 Gratzer
1 

lib. c. IV LXIV, eto. 


